
dar la trem enda im presión.
Quiñones salió de la cárcel a las diez y media de la mañana montado 

en un burro  y auxiliado por el párroco de Santa Quiteria Don V a le n tín  

Martín V illa  y  Ucendo salió a los pocos m inutos en o tro  burro  aux iliad o  por 

el párroco de Santa M aría  don Jesús R om ero.

Q uiñones iba casi exánim e y tuvieron que subirlo al p a tíb u lo , pero 

U cendo iba sereno y subió por su pie y antes de sentarse en e| banqu illo  

fatal, d ijo  en alta  voz al g entío  que le contem plaba, que m iraran el castigo 

que se da a los que com eten crím enes com o este y  que les sirviera de escar­
m ien to , porque a él lo m ataban por un cigarro puro que fu e  lo único que sa­
co del crim en,

Don Enrique lo dice así pero mi madre contaba que de aquel acto  que­
dó un cantarc illo  que decía:

"P o r un cigarrito  puro  

y por una m ala com paña, 
la víspera del Señor, 
m ataron a mala cara."

A  las once ya estaban ejecutados y puesto de pie sobre el tab lad o , el 
inolvidable y  virtuoso párroco de Santa M aría , don Jesús R om ero, pronun­
ció un sentido serm ón alusivo al acto en térm inos tan  sentidos que pocas se­
rían  las personas, de más de dos m il que estaban presentes que no p ro rru m ­
pieran en llanto .

Los cadáveres estuvieron expuestos en el tab lado hasta las cinco de la 

ta rde  que se bajaron y  les d ieron sepultura en el cem enterio  de San Juan.
El cuadro lo fo rm aro n  un escuadrón de caballería y  o tro  de la guardia

civil.

Hace tiem p o  que no me situó en la Placeta de Palacio. Lo que se dice  

estar, casi desde que h izo  su casa-escuela H ig in io  EngalgaHebres no me he de­
ten id o  apenas, siem pre he pasado deprisa, pero pensando en e lla , en el estado  

del terreno  y  en su extensión , en la m agnificencia de la obra de que se habla, 
en la situación de la m uralla  siguiendo las torres albatanas, ¿dónde p odría  es­
ta r el palacio y  qué espacio p odría  com prender? ¿No será la iglesia misma  

centro  o parte principal de la fo rta leza?  La iglesia, el torreón y  el cub illo  son 

las cosas que se ven, salvo los pequeños detalles de alrededor. Lo demás está 

to d o  a h í tam b ién , pero en terrado  con bastante relación entre lo vivo y  lo 

p in tado , es decir entre lo visible y  lo ocu lto  bajo tie rra .
He cruzado muchas veces la placeta de la m ano de mi m adre para ir 

desde la calle de To led o  a la T orrec illa  y después jugué muchas más en los S¡-
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